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\rn_: • Tj-ii -rr- , „ conocía en Nació en Bilbao en Vizcaya de España el 10 de M¡cc ion á k s 
ignoramos cuales fueron sus «rimeros pasos, pt] f iRf i a r P 0 . 

demos traslucir por el resto de sus' (lias que debieron ser 
en el camino de la piedad y de la ciencia. Su padre tenia 
alguna incumbencia en la marina y á su lado aprendió las 
matemáticas y algunos conocimientos do esa ciencia; pero 
Dios no le llamaba por aquí. TUYO ocasion de conocer á los 
jesuítas y se les aficionó de tal modo,quese decidí® á abrazar 
su Instituto; mas fué tan terrible la contradicción que por 
esto sufrió de sus padres que se le frustró hacerlo en su 
propio país y resolvió dejarlo. Para poder seguir su voca-
ción pasó á México donde pensaba entrar á la Compañía de 
•lesús aprovechando la oportunidad do estar radicado allí 
un tío suyo. Asi lo hizo; pero al llegar en Febrero do 1844 
supo que la orden estaba suprimida y entonces determinó 
quedarse al lado de su tio, quien lo encargó de una hacien-
da que tenia cerca de Guanajuato. Algunos años permane-
ció así hasta que se resolvió á abrazar la carrera eclesiásti-
ca. Efectivamente, entró al Seminario de León que á la sa-
zfVri lo dirijian los l'P. de la Misión. Cursó en él la Teolo-
gía, con una brillantez extraordinaria y obteniendo los pri-
mei-os premios. Examinaba durante sus estudios el género 
de vida de los hijos de San Vicente, y al fin se resolvió á 
ingresar á la Congregación, lo cual fué en 7 de Noviembre 
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de 1851. (El dia que vistió la sotana temblaba de temor.)} 
A l siguiente año, el 8 de Diciembre recibió el sacerdocio y \ 
en Enero do 1853 fue enviado de Vice Rector al Seminario > 
de León. Allí pasó ese año y el siguiente en que iuc nom-
brado Rector. Este oficio lo tuvo hasta Mayo de 185b en 
que se embarcó para Europa á negocios de la Provincia y 
regrosó á principios de 1857. A fines de este año 
fué á fundar con otros compañeros el Clerical de .Vlorelia. 
Pasó á hacer despues la visita al Seminario de » atzcuaro. 
De vuelta se encargó de la Secretaría de la Provincia y casi 
s i e m p r e d e dar laclase de Teología álos alumnosdelaí ongre-
cracion. SalióáMisiones hasta 1860,en que fuéá establecerla 

dación en el Saltillo. Despues de haberla hecho, regreso 
ico. En Julio de 1863 fue á hacer la visita de Cxiiada-

11865 sali ó á la M i sión d e l ü a p v y c o n e l fin dearreglar 
•ion del Seminario. Regresó en seguida a la capital, 
i permaneció hasta su muerte ocurrida el ( de * 
1868. A su muerte acudió mucha gente á pesar de 
obierno no quiso acordar se le tributara ningún h< -
acó. 

Esta fue la vida exterior; examinemos ahora cómo de-
sempeñó estos empleos. Dotado de extraordinaria capacidad 
y i e un conocimiento bastanle extenso en muchas ciencias, 
nunca, nunca so jactó, ni se vanaglorió por eso. Era la hu-
mildad su virtud favorita. A ella se debía que sg hiciera tan 
afable y accesible d todos. Renunció no solo el Redorado, 
sino hasta el ser Visitador. De una mansedumbre sin igual; 
trataba con mucho afecto y cariño á cuantos ú él se acercaban; 
y no sele,i'ió impacientarse por nada. Nadiesequejó nunca de 
ser por él mal recibido, y aguardaba con calma cuando lo hacían 
esperar. Tenia esa preciosa cualidaddehacerse todo para todos 
y con la mayor facilidad se acomodaba con un niño como con 
una persona de la mas alta categoría. Con sus hermanos era muy 
afable y d pesar detener un puesto que de suyo tune cierto peli-
gro para elevarse, supo conciliar muy bien el respeto que se 
m debía, con el trato verdaderamente fraternal. Todos eran 
acogidos por él con tal cariño que. cada quien creía que 
era su intimo amigo. En el exterior nada se le veía nota-
ble ni extraordinario y á pesar de sus muchas ocupacio-
nes nunca faltaba á la oración, á los exámenes y al rozo en 
coman. Su humildad le hacía evitar por cuantos medios 

podía lo que le produjera alabanzas. En dos opúsculos 
que escribió no quiso poner su nombre y no dejó copiar 
sus sermones Su estilo en la predicación, á pesar de seí un 
nombre tan^sabio, era el mas sencillo que pueda darse v va 
se deja ver que esto fué un acto de virtud, pues al princi-
pio no lo hacia así. Tartamudeaba un poco y algunos creían 
lo hacia por humildad. & 

Era incansable en el trabajo: siempre se le veía ocupado 
escribiendo y se asegura que había hecho voto de no per-
der el t i empo. -Ot ra virtud enla que sobresalía mucho, era su 
extraordinaria prudencia. A esta se le debe el acierto con 
que desempeño e oficio de Secretario, v casi él era el que 
dirigía despues el Gobierno de la Provincia. Mas es de ad-
mirarse su prudencia en el gobierno si se atiende al estado 
critico del país A esa prudencia se debe la gracia con que 
atraía tan suavemente á la virtud á los que confesaba y di-
ngia . 1 J 

Su celo por las almas era infatigable, bien se conocía en 
SUS sermones y en las Misiones. En su dirección á las 
Hermanas de la Caridad no se dejaba nada que desear. Po-
seía la Ascética y la Mística, aunque en su t r a t o S T S 7 T T 
oia cosa alguna que lo diera á conocer. 
+ ^ ° - A Ú l t Í m 0 ; á CaU,sa d e s u d 0voción á María Inmaculada, 
trabajo por que se fundasen Asociaciones de Hijas de Ma-
n a en las casas de las Hermanas de la Caridad. 

Paris. 1868. Vicente de Paul Andrade. 

Impresos con licencia de la Autoridad Eclesiástica. 
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